




podría inspirar más asiduamente 

a muchas personas. ¿No echan de 

menos sus alumnos una atención 

más personalizada, más asidua, 

tal vez un centro de yoga propio?

Llevo trabajando y sirviendo a mí 
maestro, Swami Vishnudevananda, 
desde que le conocí cuando era 
muy joven, con distintas intensi-
dades según la épocas de la vida. 
Podría haber creado no sólo una 
escuela de yoga, sino una cadena 
de escuelas en esa época (estamos 
hablando de los años ochenta), 
pero preferí servir a mi maestro y 
seguir la tradición inveterada que 
lleva funcionando en India miles de 
años. Trabajo con mis alumnos con 
la máxima intensidad y de forma 
muy personalizada desde el Centro 
Sivananda de Madrid. No quiero 
tener un centro de yoga propio.

La sesión Sivananda se sustenta 

en 12 asanas clásicas, pranayama, 

pensamiento positivo y medita-

ción. ¿Qué virtudes ve en este 

sistema? 

Tiene el respaldo de muchos años 
de funcionamiento y de experimen-
tación. La repetición de este tipo de 
sesión no implica que la práctica sea 
igual cada día, pues nuestra energía 
y nivel de conciencia corporal y 
mental varían cada segundo. El 
aburrimiento está descartado. La 
sesión básica de asanas enseñada 
por Swami Sivananda y Swami 
Vishnudevananda beneficia a la 
totalidad de los sistemas anatómi-
cos y trabaja profundamente con 

los órganos internos casi sin que el 
alumno se dé cuenta. Este trabajo 
tiene efectos en el sistema cardio-
vascular, alarga la vida de nuestra 
columna, mejora el funcionamiento 
del sistema endocrino y tonifica 
nuestra estructura articular, esque-
lética y muscular. Nada se queda sin 
mejoría en nuestro sabio orga-
nismo. Además, la práctica de los 
ejercicios de respiración, sustancial 
en la sesión, reequilibra el funcio-
namiento del sistema nervioso. Sin 
olvidar que la forma de hablar con 
nuestro cuerpo y mente durante la 
sesión transforma la estructura del 
pensamiento y lo hace meditativo 
y silencioso. ¿Qué más pedir en una 
sesión de hora y media? La pacien-
cia de practicar de forma sistemáti-
ca, diría Swami Sivananda.

¿Puede rememorar la figura de 

su maestro, e indirectamente de 

tantos practicantes occidentales, 

Swami Vishnudevananda, con 

quien convivió y se formó? 

Siempre puso toda su acción al 
servicio de su maestro Swami Siva-
nanda. Nunca hablaba de sí mismo, 
aunque ya era un reputado maestro 
cuando le conocí. Servía, servía a la 
humanidad sin descanso. A su lado 
aprendimos que nuestra individua-
lidad nos separa como seres huma-
nos y que valía la pena el esfuerzo 
de perder nuestra natural vocación 
de nombre y de fama, de ser más 
que los demás. A su lado y al lado 
de sus estudiantes más próximos, y 
especialmente para mí, de Swami 

entrevista

Durgananda y de Swami Sivadasa-
nanda, aprendí que el amor a todos 
los seres de la naturaleza por igual 
y el servicio son la mejor arma para 
reducir la tendencia de creernos 
superiores a los demás. El servicio 
desinteresado prepara al aspirante 
para obtener conciencia cósmica. 
Desde tiempos inmemoriales en la 
India, los aspirantes centraban toda 
su atención hacia la eliminación 
del egoísmo a través del servicio 
desinteresado prolongado. Él lo 
hizo de manera ejemplar con su 
maestro. Vivió para otros. Su lema 
principal era el de Swami Sivanan-
da: “Sirve, ama, da, purifica, medita 
y realízate”. Se dirigía a un estu-
diante y le decía sencillamente: “Sé 
bueno, haz el bien”; “Ama a todos, 
sirve a todos, sé amable con todos, 
abraza a todos. Hazte un sirviente 

“El amor a todos los seres de la naturaleza 
y el servicio son la mejor arma para reducir la 
tendencia a creernos superiores a los demás”

de la humanidad”. Esas palabras 
sencillas, unidas a su constante 
sonrisa, resuenan en mi interior y 
me alegran la vida cada día.

En el alto organismo judicial al 

que sirve, ¿es conocida su iden-

tidad como yogui? Despertará 

extrañeza, curiosidad e incluso 

sospechas de que sirva usted a 

extraños intereses… ¿Cómo se da 

esta particular circunstancia? 

Sí, claro que es conocida. Cuando 
empecé a practicar yoga en 1975, 
esta ciencia era una gran descono-
cida. En mis primeras etapas de 
trabajo en el sector público, en el 
Tribunal de Cuentas de España y, 
posteriormente, en el de las institu-
ciones europeas en Luxemburgo, no 
era tan fácil ser bien visto si te salías 
del esquema tradicional. Pero con el 

tiempo, paralelamente a la popula-
rización del yoga y a la apertura de 
la sociedad española, entendí que 
era el momento de dar a conocer mi 
identidad como estudiante de yoga, 
que no había nada que ocultar. 
Swami Vishnudevananda me 
enseñó a estar satisfecho con mi 
día a día, me enseñó a no quejarme 
demasiado (santoscha). Me enseñó 
que cada uno de los pensamientos 
que uno crea influye notablemente 
en nosotros mismos, en nuestro 
entorno próximo y en todo el uni-
verso que nos rodea. ¡Menuda res-
ponsabilidad cuando te das cuenta 
del poder de los pensamientos! 
Todo esto no lo trato de enseñar en 
mi entorno laboral; simplemente 
actúo y trato de que cada uno de 
mis pensamientos sea positivo. 
Esto en ocasiones causa extrañeza, 

pero es verdaderamente apasio-
nante.  Soy un ser humano que se 
esfuerza. Muchas veces no consigo 
que mi pensamiento sea tan nítido, 
tan claro, tan lleno de amor como 
quisiera. De hecho, soy consciente 
de que en ocasiones he herido a los 
demás, y desde aquí pido disculpas 
al universo por ello. Pretendo que 
todos mis pensamientos y acciones 
estén impregnados de la esencia del 
ser humano, que es el amor.

Como erudito del conocimiento 

humano, ¿qué proyección futura 

ve para nuestro mundo?

No soy un visionario, sólo un pro-
fesor de yoga. Hoy vivimos en un 
tiempo de cambio social y econó-
mico intenso, aunque no creo que 
sea más intenso que épocas prece-
dentes; simplemente, es el que nos 
toca vivir. No hay que tener miedo 
a las transformaciones de nuestro 
entorno. Éstas nos deben recordar 
que lo sustancial de la vida es más 
importante de lo que creemos. 
Aprender a relajar nuestro cuerpo, 
a comer sin dañar a otros seres, a 
permanecer físicamente estables, 
quietos, a respirar con conciencia, 
trasforma nuestra forma de pensar, 
convierte en positiva nuestra vida y 
nos ayuda a entrar en el silencio de 
la meditación. Ese silencio donde 
ya nada nos diferencia ni separa de 
nuestra esencia. Ojalá sepamos tras-
mitir la esencia del yoga, sin califi-
cativos, y aprendamos lo sustancial 
de la vida: que vale la pena vivirla 
con conciencia. En el yoga sólo 
podemos actuar con conciencia y 
sin apego, olvidando nuestro propio 
nombre y obras. Nos dedicamos al 
servicio desinteresado, a servir sin 
promocionar nuestros nombres. Lo 
importante es el servicio.  ✤

ENSEÑANDO A SUS 

ALUMNAS EN EL 

CENTRO SIVANANDA 
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